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Introducción 
El presente forma parte de una serie de estudios  centralizados a comprender la evolución de las 
ideas políticas en la provincia de Corrientes, y en este caso en particular, durante el breve periodo de 
seis meses que aproximadamente  abarca la ocupación paraguaya a la capital provincial. Tomando 
como referencia en esta ocasión un testimonio de la época como son los apuntes de Pedro Igarzabal., 
quien ha ocupado en distintas oportunidades y reiteradamente altos cargos en la función publica 
correntina, como por ejemplo en 1862 presidiendo la Cámara Legislativa. y la titularidad del 
Ministerio de Gobierno de la  administración de José Pampin.  
 
      Antecedentes  
Los registros o crónicas escritas por los que protagonizaron o fueron testigos calificados de sucesos 
históricos importantes constituyen una fuente de estudio a considerar. El diario de Pedro Igarzabal, 
fue publicado por única vez por el historiador correntino Wenceslao N. Domínguez en su obra “La 
toma de Corrientes”. Dicho registro contiene matices, datos, e información sobre la vida política y 
social en Corrientes durante la ocupación paraguaya en el año 1865. 
El mismo historiador Domínguez aclara respecto de los orígenes del documento, siendo el original 
de propiedad de la hija del cronista, Carmen Igarzabal de Mantilla. Los apuntes originales no fueron  
lamentablemente completado por el autor, quedando varios meses sin registrar los sucesos en la 
capital provincial y su campaña. Se puede observar que dicho diario se inicio el mismo Jueves Santo 
de la Semana Santa de 1865 cuando ingresaron a la ciudad los primeros soldados paraguayos y 
concluye el día 25 de mayo con la toma provisoria de la ciudad de San Juan de Vera por tropas 
argentinas. 
Por el tiempo cronológico que abarca este diario observamos los pocos días registrados, ignorando 
las causas genuinas por las que Pedro Igarzabal no continuo con sus escritos. Este testimonio tiene 



un valor insustituible cuando se lo coteja  con otras fuentes y documentos, lo que ayuda de esa 
manera poder desprendernos parcialmente de las subjetividades del autor. 
La importancia de estudios de relatos históricos para el análisis de los acontecimientos radica en el 
protagonismo de su autor. Al respecto A.J. Pérez Amuchastegui y Jorge L. Cassani escribieron: El 
testigo es un personaje bien determinado, que nos informa sobre sucesos vividos por el y nos da 
opiniones personales sobre asuntos en los cuales tuvo ingerencias o conoció de cerca. Las 
narraciones tienen, sin duda singular importancia heuruística; pero esto no significa por cierto, que 
sean necesariamente veraces.(...). En las narraciones juega un papel principalísimo la sagacidad 
del historiador, pues debe lograr de su interlocutor el máximo de información y procurar, mediante 
el dialogo la eliminación de contradicciones e incongruencias en el relato.”(1) 
Es conveniente aclarar previamente al análisis del texto que las palabras del autor en varios pasajes 
están llenas de subjetividades y opiniones personales, desarrollando juicios sobre los 
acontecimientos que se sucedían. El autor escribe en su diario hechos y sucesos donde fue 
protagonista directamente, y aparentemente otros llegan a el a través de testigos calificados del 
vecindario de la ciudad. Sus fuentes de información fueron diversas, desde el protagonismo 
personal, relatos de testigos, comentarios de vecinos y las informaciones publicadas por el periódico 
paraguayista “El Independiente”, al que por sus opiniones políticas lo tomaba con reserva. 
 
 
      Desarrollo 
Los escritos de Igarzabal comienzan con la descripción del ataque a los buques argentinos “25 de 
Mayo” y “Gualeguay”, apostados en el puerto de Corrientes, iniciándose el mismo con la luz del día 
Jueves 13, citando solamente dos muertos en el interior del buque “25 de Mayo”.  
Igarzabal como cronista registra no solamente hechos, acontecimientos, sino descripciones de 
sucesos urbanos y rurales, la actividad social y hasta el estado climatológico de algunos días, como 
lo podemos leer en el siguiente párrafo: “Grandes nubes apiñadas se dilatan en la atmósfera y 
truenos lejanos y prolongados llaman la atención de los paraguayos.”(Cfr. pag.68)  También hace 
referencia al detalle sobre el nivel de las aguas del Paraná, si están en bajante o en creciente: “El 
Paraná que en su continua baja, había empezado a crecer en estos tres días, vuelve otra vez a bajar 
desde hoy, pero muy lentamente”. (Cfr. Pag. 41)  Otra característica, como la mayoría de los diarios 
personales, es que fija y establece la hora precisa en que sucedieron los hechos, dándole a su relato 
precisión cronológica. A medida que transcurre su narración, podemos observar que en algunas 
ocasiones su relato es conciso y sin mayores detalles, en cambio otras veces existen numerosas 
descripciones. No existe una vistosa prosa, porque no fue el objetivo del autor, sino mas bien, una 
recolección de datos y sucesos. 
La vida cotidiana de los correntinos durante la ocupación paraguaya en la ciudad fue casi normal, 
turbada solamente por el matiz diferente que brindaban los numerosos soldados paraguayos. Esto no 
impedía que los correntinos tuviesen o desarrollasen sus actividades cotidianas. A raíz de ello Pedro 
Igarzabal pudo registrar personalmente numerosa información, además de la obtenida directamente 
por periódico paraguayista “El Independiente”, y las de los comentarios de vecinos. En algunas 
oportunidades, lo descripto en los apuntes provenían de fuentes indirectas como  las testimoniales, 



así por ejemplo, se lee en un párrafo: “Unos Obrajeros llegados del riacho de Oro, dicen que tropas 
paraguayas vuelven a pasar el río en el paso de la Patria”(Cfr.pag.40)  
El verdadero valor del relato lo encontramos específicamente en las descripciones de los 
acontecimientos políticos y las opiniones del autor. En varias oportunidades señala a los grupos de 
correntinos que colaboraron con las tropas de ocupación, denominados en aquella época como 
“paraguayistas”  o “yerbócratas”, e incluso en ocasiones dando apellidos de algunos de los que 
estaban mas comprometidos. A pesar que en momentos se refiere a ellos sin nombrarlos, pero en 
otros los identifica claramente. Así hace mención a los paraguayistas en forma generalizada: 
“Cobardes se muestran algunos individuos ante la idea de cualquier peligro; son individuos que 
pueden producir esta pobre situación excepcional. Estos individuos bien pueden calificarse de 
peligrosos en la sociedad porque su pequeñez puede muy fácilmente hacerles cometer desaciertos, 
entre los que pueden enumerarse hasta la felonía para con los suyos propios y sus mas íntimos 
amigos. No los nombraremos .(Cfr. pag.52 )  En cambio, en otros párrafos  individualiza a varios 
ciudadanos; así por ejemplo recuerda al padre y hermanos del clérigo José María Rolón, que había 
sido gobernador de la Provincia en los años  1859 a 1861. Otro de los correntinos citados como 
colaborador de los paraguayos es Cayetano Virasoro, a lo que agregamos que su relación con las 
autoridades del Paraguay fueron muy estrechas, a tal punto que Francisco Solano López  lo creía 
como el único hombre de confianza y capaz para que se haga cargo de  gobierno provisorio de la 
provincia de Corrientes durante la ocupación paraguaya, pero al no poder concretarse -según 
Igarzabal rehuso el cargo-, se llevo adelante la otra posibilidad, la de conformar una Junta 
Gubernativa.(2).Luego fue parte de una comisión para parlamentar con Nicanor Cáceres, quien 
comandaba batallones correntinos que respondían al gobernador Manuel I. Lagraña. 
Otros correntinos no bien visto por Igarzabal fueron Derqui y Díaz Colodrero,  sin decir sus nombres 
de pila. El primero de ello era Santiago, ex presidente de la Confederación Argentina y del segundo 
Wenseslao, que ocupo sucesivamente y en varios gobiernos provinciales cargos como Ministro y 
formando parte de la Legislatura provincial. A Derqui lo acusa de  “... atontado con las bebidas 
espirituosas que formaron su encanto desde su juventud hasta el principio de su vejez en que se 
encuentra hoy”.(Cfr. Pag 50). A Colodrero, en cambio, lo describe como poco prudente y con falta 
de circunspección. Ambos mantuvieron una estrecha relación con Paraguay y clarificaron una 
política en conjunto con el ministro José Berges, facilitándole información. El Historiador Jacinto 
Yaben dice de Santiago Derqui: “El presidente Mitre lo sospechaba de favorecer la causa del tirano 
Solano López”(3). 
Es conveniente aclarar, de acuerdo a lo que surge del relato, que Igarzabal participo 
permanentemente en la vida social de la ciudad en aquellos meses, realizaba visitas sociales, asistió 
a misas celebradas por sacerdotes paraguayos, pero de ello se deduce que tampoco huyo de la ciudad 
, hasta el día 25 de mayo por lo menos, para incorporarse a las filas del ejercito que obedecía a 
Lagraña.   
Los preparativos para el nuevo gobierno estaban en marcha. Las noticias se trasmitían rápidamente 
en voces de los vecinos, y mas aun cuando se colocaron en cada esquina de la ciudad edictos que 
convocaban a los ciudadanos a asistir al edificio municipal para elegir al nuevo gobierno. 
Efectivamente se realizo una reunión preparatoria, como lo cita Igarzabal, donde concurrieron 
Azula, Contreras, Romero, Vivar, Virasoro, Gama y dicho encuentro, a propuesta de Roberto 



Billinghurst fue postergado. Pero el día 19, después de una reunión de mas de cuatro horas  y con la 
asistencia de centenares  de  vecinos fueron elegidos como miembros de una Junta Gubernativa a 
Víctor Silvero, Sinforoso Cáceres y Teodoro Gauna.. Este triunvirato fue elegido a raíz del resultado 
del siguiente escrutinio Teodoro Gauna 107 votos, Víctor Silvero 102 , Sinforoso Cáceres 106, 
Wenseslao Díaz Colodrero 8, Cayetano Virasoro 6, Antonio Díaz de Vivar 4, Pedro Maroso1, Juan 
Manuel Villar 1, Ramón Contreras 1.(4). 
En esta votación participaron miembros de conocida y tradicionales familias de la ciudad de 
Corrientes entre los que podemos citar a Manuel Antonio y Nicolás Ferré, hermano y sobrino del ex 
gobernador, Pedro Rolón hermano del ex gobernador José María Rolon, Cayetano Virasoro hermano 
del ex Gonernador Benjamin Virasoro, Manuel S. Mantilla tío del historiador Manuel F. Mantilla, 
Wenseslao Díaz Colodrero quien al poco tiempo fue funcionario del gobierno de Corrientes y 
elegido después senador nacional por la provincia tras la muerte de Pedro Ferré, que ocupaba aquella 
banca.. Otros electores asistentes fueron Pedro, Casto, Teodoro, Joaquín, Angel y Tomas Bedoya, 
Alejandro y Rómulo Azula, Juan Pedro Fernández, Manuel J. Ruda, Doroteo y Manuel Cabral, entre 
una nomina que sumaba 113 vecinos. En telegrama fechado el 20 de abril el ministro José Berges 
comunica al presidente paraguayo el resultado del escrutinio, aludiendo que participaron mas de 300 
ciudadanos.(5), pero de acuerdo a las actas que hallamos en el Archivo General de la Provincia de 
Corrientes, pudimos constatar solamente 113 votos, sin perjuicio de que hayan sido mas los 
asistentes, donde cada elector elegía tres vecinos para constituir un triunvirato o Junta Gubernativa. 
(6) 
Igarzabal a lo largo de su relato no tiene buenos conceptos para con los correntinos que simpatizaron 
con la causa paraguaya. Por ejemplo sobre Teodoro Gauna dice : ”Sus antecedentes y su conducta 
presenta , que no se encamina a otra cosa que el dinero. Sus visitas a viejas y viejos y su objeto las 
escrituras que hace extender a su favor. De Sinforoso Cáceres dice lo siguiente:” Especulando con 
el gobierno que hace parte. Su objeto burlarse de sus acreedores, quedándose con .todo el dinero 
que les debe; tanto que Billinghurst no teniendo como satisfacer los dineros que adeuda Cáceres, y 
habiendo firmado él (Billinghurst) los pagares los esta renovando con nuevos plazos.”(Cfr.pag 52). 
Los juicios de Igarzabal se mezclan entre posiciones políticas, acusaciones éticas y conductas 
personales, que algunas veces las pasiones y circunstancias del momento la tornaban exageradas. 
Otros apellidos que son acusados de colaborar con los paraguayos y citados en los apuntes son: 
Contreras, Lotero, Garrido, B. Atienza, Cacho Arriola, Boetti, Caño, Aguilar, Romero, Gama, 
Tomas Luis Conde, entre otros . ¿Pero quienes y como colaboraron con las tropas de ocupación?. 
Igarzabal en su crónica  insinúa algunos veces y  afirma en otras. Nosotros citamos a modo de 
ejemplo solo tres casos: Cayetano Virasoro, quien fue una de las figuras mas importante que tuvo 
Francisco Solano López en Corrientes; Tomas Bedoya, quien fue designado como miembro del 
directorio del Banco, puesto que desempeñó hasta los últimos momentos de la ocupación. El mismo 
Bedoya tiempo después se disculpa ante el propio gobernador Manuel I. Lagraña por su actitud, 
justificándola porque la consideró compulsiva.(7).Y Roberto Billinghurst, importante comerciante 
de la región, quien poseía numerosos intereses en Paraguay y gozaba de una buena relación política y 
social con los paraguayos. Al concluir la ocupación a Corrientes se le inicio un proceso por traición a 
la patria, determinándole el juez prisión  provisoria, por lo que tuvo que  permanecer detenido en su 
propio domicilio (8). 



En oportunidades Igarzabal hace mención especifica a los dos sectores políticos predominantes en 
Corrientes y la ubicación de ellos en el contexto de aquellos meses. Así por ejemplo, a los 
correntinos que a instancia de la Junta Gubernativa conformaron una comisión para parlamentar con 
Nicanor Cáceres, jefe de los batallones correntinos que obedecía al gobernador Lagraña, son 
llamados mazorqueros, apodo que se le dio a los simpatizantes del partido federal y a los allegados a 
Urquiza en Corrientes. Este termino se utilizó reiteradamente en la prensa local para denominar a los 
funcionarios del gobierno del urquicista Evaristo López(1866-1868) y a todo correntino que no 
simpatizaba con el partido liberal. En los apuntes se afirma que son liberales los que están en el 
Ejercito Correntino en el pueblo de San Roque con el gobernador Lagraña.(Cfr. pag.52) Agregamos 
nosotros, que otras ocasiones se pregonaron conocidas divisiones políticas internas; por ejemplo , 
según el periódico “El Independiente”, el batallón de correntinos de Las Lomas que lucho por la 
posición de la Junta Gubernativa, cuando partieron  hacia Caa Cati lo hicieron al grito de ¡Vivan los 
Federales!.! Mueran los Salvajes Unitarios!.(9) 
La vida social y comercial de la ciudad en los días de la ocupación , se realizaba casi normalmente. 
La excepción de ello lo constituía los asentamientos y las guardias de los batallones paraguayos Esto 
dice Igarzabal: “La gente de la campaña continua entrando y saliendo del pueblo sin inconveniente 
alguno. Lo mismo sucede con las tropas de ganado para abasto del pueblo, con excepción de los 
que estaban en los corrales el viernes santo y fueron tomados por los paraguayos para las 
tropas”(Cfr. pag.36 ). Si hubiesen existido hostigamientos directos de los paraguayos hacia los 
ciudadanos correntinos, el cronista no hubiese dejado de anotarlas. En diversas oportunidades la vida 
social entre paraguayos y un sector de los correntinos estuvieron estrechamente ligada durante la 
ocupación. Hace mención en el registro del 19 de abril ,a pocos días del desembarco, que el pueblo 
no toma parte en la alegría de los ocupantes. Pero de acuerdo a “El Independiente” único periódico 
que se editaba en aquellos meses en la capital provincial, publicaba en sus páginas que se ejecutaban 
reiteradas serenatas callejeras y números bailes públicos donde participaban paraguayos y habitantes 
de la ciudad.(10) Mas adelante, en un párrafo Igarzabal dice: “Esta noche y la anterior, serenata por 
las calles, siendo la concurrencia la chusma del país y la soldadezca paraguaya”.(Cfr. Pag 56) 
Refiriéndose a esa falta de hostigamiento entre un sector de ciudadanos correntinos y paraguayos, 
Juan Bautista Alberdi en sus numerosos escritos referidos a la guerra contra el Paraguay, menciona 
en uno de ellos que : “En cuanto a Corrientes, en cuyo suelo argentino hacían aparición los 
paraguayos, lejos de sentirse insultada en su honor por esa visita, se considero feliz y honrada en 
recibirla” (11). Estos conceptos de Alberdi pueden comprenderse a través del vinculo historico-
cultural, social y comercial que ligaban a Asunción y la ciudad de San Juan de Vera. Historicos-
culturales porque desde el momento mismo de la fundación de Corrientes por asunceños se creo un 
constante y allegado devenir histórico que naturalmente las ligó, marcados  por una misma identidad 
hispano-guaranítica. El vinculo social se evidencia en que numerosas familias de las dos ciudades 
poseían lazos sanguíneos confundidos por siglos, que las unían de manera muy particular. Y por 
ultimo , una relación comercial, ya que sus economías y mercados no pudieron desprenderse por su 
proximidad geográfica y su nexo fluvial. En este contexto se entienden las palabras de Alberdi y las 
conductas de muchos de los citados en el diario de Pedro Igarzabal como directos colaboradores de 
los paraguayos. 
 



  
       Conclusiones 
Se pueden apreciar en la extensión de los escritos de Igarzabal, con la confrontación de documentos 
públicos y privados, disposiciones de gobierno o correspondencia privada,  algunos puntos que se 
deben remarcar para bosquejar algunas conclusiones: 
- Claramente se da a conocer la participación comprometida de ciudadanos correntinos con la 
política llevada adelante por el Paraguay, visualizándose nombres directamente citados por el autor , 
que no dejan duda de su colaboración, ya que coinciden con otras fuentes documentales como ser 
correspondencia oficial, privada, expedientes administrativos, expedientes judiciales, protocolos o 
periódicos de la época. 
 
-Igarzabal desde las primeras líneas de su relato tomo una firme postura en solidaridad al gobierno 
de Lagraña y contra los paraguayos, no saliendo de la ciudad para plegarse a los batallones 
correntinos que se organizaban en San Roque, por lo menos no lo hizo hasta el 25 de mayo, día de la 
toma provisoria de la ciudad de Corrientes por las tropas dirigidas por el General Wenseslao 
Paunero. 
 
- En su mayoría los citados como paraguayistas en el relato son ciudadanos que no han sido parte de 
sector político del liberalismo de Corrientes. Algunos con participación política en la época de la 
Confederación Argentina y allegados a Justo José de Urquiza como por ejemplo Santiago Derqui, 
Wenseslao Diaz Colodrero, Cayetano Virasoro. En cambio otros comprometidos solo por sus 
intereses comerciales ligados a Asunción, como los tenia Roberto Billinghurst,.  En otras ocasiones, 
a veces sin visualizar razones a primera vista, como el caso de Tomas Bedoya, que después de lo 
actuado y arrepintiéndose públicamente, cambio de parecer ante la autoridad restituida del 
Gobernador Lagraña. También existía entre muchos de ellos y los paraguayos vínculos y lazos 
sociales que hacían aun mas estrechas las relaciones entre las ciudades de San Juan de Vera y 
Asunción. 
 
- La manifestación de algunos correntinos simpatizando por el Paraguay, es útil para conocer el 
fraccionamiento político que existió en Corrientes por aquellos años, que se apreciaron fácilmente 
después de la batalla de Pavón y el derrocamiento del gobernador José María Rolón en el año 1861.  
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 El presente trabajo se presentara en las XX Encuentro de Geo Historia el día  5 y 6 de 
Octubre de 2000 en Resistencia (Chaco).- 
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  La guerra de la Triple Alianza contra el Paraguay ha sido objeto de análisis y estudio desde 
diversas perspectivas, pero para el interés de las historia regional se torna indispensable el 
conocimiento del protagonismo de la provincia de Corrientes en aquella contienda. En esta 
oportunidad analizaremos los meses de ocupación paraguaya a Corrientes a través de la perspectiva 
de un  testigo directo como fue Pedro Igarzabal, que dejo registrado algunos aspectos del desarrollo 
político y social de aquellos días. 
 Para el análisis de sus apuntes, -que fueron publicados por única vez por el historiador 
Wenseslao N. Domínguez en 1965-, se han considerados diversos documentos que en oportunidades 
fortalecen y en otras debilitan las afirmaciones del cronista. 
 Este  estudio intenta reconstruir los acontecimientos relatados por Igarzabal, oponiéndolo y 
comparándolo con diversas fuentes documentales y registros entre las que podemos citar 
correspondencia privada y oficial, registros oficiales, expedientes administrativos y judiciales, y 
periódicos de la época. 
 Las conclusiones nos muestran los distintos aspectos políticos e ideológicos que convivían en 
aquella sociedad compleja por sus múltiples conflictos.- 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


